	5ª sesión: Problemas de relación.


1. Peleas.

Si el niño se desarrolla como un ser independiente y motivado, no siempre estará de acuerdo con todo el mundo. Los desacuerdos son parte integrante de la vida. 
La mayoría de niños que tienen riñas frecuentes están desplazando su frustración de casa a la escuela o viceversa. Otros carecen de sociabilidad y no saben relacionarse con los amigos si no es con discusiones o peleas. Mientras algunos utilizan la agresión como una forma de establecer su dominio sobre el grupo, otros parecen estar copiando lo que han visto en casa o en otros sitios. 
¿Qué podemos hacer?

1. Definir lo que se considera aceptable e inaceptable como método para resolver disputas.

· Proporcionar respuesta. Por ejemplo, describiéndole la conducta que consideramos aceptable en la discusión: «Juan, no se pega. Le toca a Ana. Luego, te tocará a ti jugar con la pelota». Elogiarle cuando encuentre formas no agresivas de tratar a los amigos.

· Confeccionar una lista de maneras aceptables de terminar una disputa. Con los niños mayores, se deberá buscar un momento de calma a fin de comentar las posibles soluciones para evitar o resolver un conflicto. Hay que ser muy concreto, conviene hacer una lista de las situaciones cotidianas del hogar y para cada una de ellas, anotar la posible solución.

2. Enseñar soluciones alternativas a los conflictos.

Inventar un juego de representar papeles para practicar las mejores formas de resolver un conflicto. Interpretaremos el papel del amigo del niño en varias situaciones, pidiendo al niño que provoque incidentes. Se le mostrará cómo se hubiera podido evitar que la disputa progresara. Luego, habrá que cambiar los papeles, dejando que el niño interprete el papel del pacificador tranquilo.

· Hay que transmitir siempre una actitud de calma. Cuando surjan discusiones, se deberá conseguir que cada bando dé un paso atrás y respire hondo. Hay que pedir a cada niño que defina la naturaleza de la discusión con una voz tranquila y sin insultar. Luego, se pedirá a cada uno que sugiera una solución. El niño puede tener que aprender a contar hasta diez y a respirar hondo, o a utilizar otros ejercicios de relajación, para poder pensar con tranquilidad. 

· Discutir acerca del momento de retirarse en una disputa. En ocasiones, la mejor respuesta a un conflicto es retirarse o incluso ceder. Puede ocurrir que no merezca la pena hacer el esfuerzo de discutir.

· Elogiarle  cuando utilice sus nuevas aptitudes para resolver o evitar disputas. 

3. Llevar un registro de peleas y discusiones.

Preparar un sistema para registrar las soluciones positivas a los desacuerdos, discusiones o peleas serias.

· Hacer dos listas: una de las discusiones o peleas que se observen y la otra de las que el niño dé cuenta. Las listas deberán ponerse en un lugar visible.

· Revisar las listas cada dos días, elogiando sinceramente los progresos del niño: «Felicidades, ya hace tres días que no te peleas». O «Realmente, estás mejorando. Tuviste siete discusiones la semana pasada y ésta sólo dos». O «Te has calmado e intentado dos veces lo que habíamos practicado esta semana».

4. Recompensar las mejoras.

Para conseguir que el sistema de respuesta sea más eficaz, deben darse recompensas por la disminución de las discusiones y peleas. Por ejemplo, si el niño y sus amigos discuten menos, hay que llevarles a ver una película. Si dos hermanos disminuyen sus peleas por los programas de televisión, se les deberá permitir que se queden un poco más tarde para ver un programa de televisión especial.

5. Utilizar las consecuencias negativas si es necesario.

Hay que informar al niño de antemano que se tomarán las medidas negativas consecuentes en caso de futuras peleas.

En ocasiones hay que restringir los privilegios. Si dos chicos se pelean por los programas de televisión, se deberá prohibir la televisión para el resto de la tarde, independientemente de quien inició la pelea, si discuten por un juguete éste se retirará para ambos. 

También se le puede utilizar el tiempo en el rincón o en su habitación.  Si los dos hermanos se pelean cuando juegan juntos, se les deberá separar y estar en el rincón cada uno (separados) unos minutos. 

2. Dificultades para relacionarse

En este punto nos referimos a niños que les cuesta relacionarse, hacer y mantener amigos. También a niños que suelen rehuir de la relación con otros niños y prefieren estar solos.
¿Qué podemos hacer?

Primero, que NO hay que hacer: 

· Se aconseja NO etiquetar al niño, con frases como “es muy tímido”, “le encanta estar solo”... Las etiquetas suelen reforzar que el niño se siga comportando así.
· Tampoco es conveniente presionarlo demasiado o forzarlo para que se relacione. Hay niños que son más independientes y autónomos que muestran menos necesidad de relacionarse con otros niños. Eso es normal dentro de unos límites

En cambio hay que: 

· Relacionarlo con otros niños: 
· Llevarlo al parque, acudir a los cumpleaños, a fiestas familiares donde pueda haber niños de su edad...
· Aprovechar todas las ocasiones en las pueda estar en contacto con otros niños.
· Participar en actividades extraescolares de grupo, por ejemplo, los deportes.

· Si el niño muestra un cierto apego a algún compañero de clase, favorecer encuentros con su familia para que se relacione.

· Invitar a niños a casa con los que pueda ser más fácil establecer una relación de amistad.
· Enseñarle habilidades de relación

· Se trata de enseñarles habilidades básicas de relación con los demás y ensayarlas con él.

· Enseñar habilidades de conversación:

· Cómo saludar.

· Qué preguntas hacer para iniciar una conversación.

· Qué preguntas hacer para que los demás sientan que se interesa por ellos.

· Hacer cumplidos.

· Hacer preguntas para proponer actividades y juegos.
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3. ….. y en casa. 
Las dificultades de relación más frecuentes entre hermanos son las 

Los celos son un estado afectivo caracterizado por el miedo a perder o ver reducidos el cariño y la atención de alguien querido, porque la persona amada prefiera a otra. Este sentimiento suele ir acompañado de envidia y resentimiento hacia quien se percibe como rival. La persona con celos se considera menos querida que antes.

La rivalidad entre hermanos es algo natural e inevitable, que no siempre se da del mayor hacia el menor.

Se suele manifestar mediante muchas conductas: rechazo o rivalidad hacia el hermano, romperle su material y juguetes, buscar estar con el hermano para fastidiarle; insultarse, ridiculizarse o amenazarse, llegando a veces a las manos, chivarse de conductas del otro. 
También se muestra en una vuelta a conductas más infantiles: imitar el lenguaje del pequeño, tartamudeo, pedir papillas, dormir en la cuna, el chupete, pedir ir a la cama de los padres, etc. También, conductas como lloro frecuente y sin motivo aparente, preguntas alusivas a sí se le quiere….

· Discusiones y peleas entre hermanos.

¿Qué podemos hacer?

· Establecer normas claras y concretas en casa para todos.

· Habituarles a compartir las responsabilidades diarias.

· Propiciar actividades en las que colaboren todos.

· “Hacer familia”: juegos en común, excursiones, viajes, tertulias...Crear un clima familiar en el que predomine el cariño y la confianza, compartir con los hijos todos los acontecimientos haciéndoles partícipes de proyectos comunes, ilusiones, valores de la propia familia.

· Tratar con afecto y atención frecuentes a los hijos para que perciban que son queridos.

· Estimular la expresión sincera de sentimientos y emociones. 

· Enseñar modales concretos: pedir por favor, dar las gracias...
· Evitar la comparación y la competitividad entre los hermanos.

· No tener en cuenta las conductas impropias de su edad.
· Evitar la intromisión frecuente en sus conflictos, siempre que no haya agresión. Ignorar disputas menores. Cuando surjan conflictos, utilizar la técnica de “cuenta atrás”. Diréis: cuento hasta 30 para que solucionéis el conflicto: treinta, veintinueve... Si no se soluciona utilizar el “Tiempo Fuera”, retirada de privilegios y otras medidas.

· No prestar atención ni “recompensar” al hermano “chivato”.

· Evitar que el mayor asuma siempre la responsabilidad del cuidado.

· Cada uno merece un trato diferente, por tanto evitar tratar a todos por el mismo rasero, explicando el por qué del trato diferencial.

· Fomentar la cooperación entre los hermanos: en las tareas de la casa, recados, en situaciones de juego...

· Respetar el espacio de juego e intimidad de cada hijo.

· Animar los intereses individuales de cada uno.

· Elogiar los comportamientos deseados sin comparar.

· Observar y reflexionar sobre las conductas celosas de nuestros hijos y reaccionar sin darles excesiva importancia.

· Educar a los hijos en el control de sus emociones: aprender a soportar pequeñas frustraciones, alegrarse del éxito de los demás, enseñarle a aceptar sus incapacidades y dificultades con optimismo.
· En conductas inaceptables actuar de inmediato: en agresiones o insultos degradantes, utilizar: “Tiempo fuera”, retirada de privilegios...
· Enseñar, en momentos de tranquilidad, cómo resolver conflictos: cómo pedir “por favor”, llegar a un acuerdo... e investigar quién es el culpable de las disputas, para evitar tomar medidas siempre con el mismo.

· Llegada de un nuevo hermano.
¿Qué podemos hacer antes de su llegada?
· Hacer partícipe a los hijos de las tareas que conlleva la llegada de su hermano: preparar la cuna y habitación, adquirir la ropa...
· Valorar a los hijos tras la realización de estas tareas.
· Resaltar la importancia de tener hermanos y de la felicidad que esto comporta en el juego, en las labores diarias, en la alegría de la casa...
· Advertir a los familiares que en las visitas eviten expresiones negativas del tipo: "ahora si que vas a tener que compartir", o parecidas. Así mismo incitarles a que sus expresiones hagan alusión a aspectos positivos referidos al nuevo hermano: "te vas a divertir mucho", "con un hermano vas a poder jugar cuando se haga un poco más grande" etc.
· Debemos evitar con el mayor la coincidencia de iniciar en el colegio cuando nace otro hermano. Es preferible adelantar o retrasar esta entrada para que no asocie: nace mi hermano = salgo de casa.

¿Qué podemos hacer tras el nacimiento del hermano?
· Reflexionar sobre lo que solemos hacer: las personas adultas solemos dirigirnos rápida y casi exclusivamente al recién nacido, relegando la atención a los demás hermanos; sin embargo, son éstos los que pueden manifestar conductas celosas y no el recién nacido que no es consciente del momento.
· Evitar frases que recriminen sus acciones: "No lo toques", "Aléjate que no me fío de ti", "Que se te va a caer"..
· Estimular con expresiones positivas todo acercamiento: "Qué bien lo cuidas" "Eres muy responsable", "Ven que lo vas a bañar muy bien".
· Involucrar a los hermanos en las tareas de cuidado, higiene, alimentación etc.
· Buscar espacios para atender de forma preferente a los hermanos en el momento del nacimiento del nuevo bebé y en el período posterior. Será su “momento especial” sólo con papá y/o mamá. 
· Valorar a nuestros hijos delante de familiares y visitas, tratando de omitir todo comentario negativo sobre ellos
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